	2.3- El proyecto de vida

El proyecto de vida de La Salle y el nuestro

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Analizar el proyecto de vida de Juan Bautista De La Salle a partir del estudio de las “Reglas que me he impuesto”, “Reglas personales” RP

· Contar con unas pistas para elaborar nuestro proyecto personal como educadores cristianos y lasallistas
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Lectura complementaria:

Reglas que me he impuesto, Reglas personales


	Libros utilizados
· “Reglas que me he impuesto” (“Reglas personales” RP), Juan Bautistas de la Salle.

· “Reglas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, 1987


Primera parte: el proyecto de vida de Juan Bautista De La Salle

Tenemos un documento de Juan Bautista De la Salle transmitido por su biógrafo Blain: “ Reglas que me he impuesto” (Reglas personales RP). Escrito al finalizar un retiro, entre los 35 y los 40 años de la vida del autor, nos muestra las líneas de fuerza del proyecto vital de una identidad que ha ido llegando a su madurez.

El concepto formal que hoy tenemos de “proyecto personal” no existía entonces. De La Salle va añadiendo uno tras otro los 20 puntos, sin distinguir en el papel los que se refieren a las grandes orientaciones de su vida, de los que parecen simples concreciones, prácticas o resoluciones del retiro. Sin embargo, leyéndolas con atención podremos adentrarnos en la profundidad de la experiencia religiosa lasallista. Intentaremos identificar las líneas de  fondo -o dinamismos- de lo que sin llamarlo así, era el proyecto de vida de Juan Bautista De La Salle. Descubriremos las actitudes que desde esos dinamismos intenta promover. Y veremos finalmente cómo proyecta todo ello sobre la realidad que le toca vivir, hasta concretar una serie de prácticas, muy dependientes estas últimas de la cultura y costumbres de su tiempo

1- Visión de conjunto: unidad de vida

Lo primero que nos llama la atención es la tendencia unificadora, que se va afinando y creciendo en la experiencia religiosa de La Salle durante los años más intensos de la estructuración y de la extensión de la Sociedad:

“Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios del estado y el problema de la salvación y perfección propias, y convencerse de que nunca se asegura mejor la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal de que se  haga con la mira puesta en la voluntad de Dios. Intentaré tener siempre esto presente” Reglas personales 3,0,3.
Esta unidad vital se logra, como enseguida veremos, en torno a la experiencia que está configurando su vida: todo lo relativo a la obra de las escuelas y la dirección de los maestros; y a partir de la experiencia en que ha fundamentado su vida: su relación con Dios, su espíritu de fe. Ha captado la obra de las escuelas como misión recibida de Dios. De hecho, ya había abandonado la dignidad de canónigo para dedicarse totalmente al nuevo proyecto. Polariza toda su existencia en torno a la cristalización del proyecto comunitario de las escuelas. Y ése es el lugar en que se encuentra con Dios.
2- Los tres ejes o dinamismos


Tres ejes cruzan y dirigen todo su proyecto de vida. Desde ellos dinamiza su existencia y orienta todo su quehacer y sus relaciones interpersonales.

1)- La obra de Dios: el centro de atención
La “Obra de Dios”, a la que tantas veces se refiere De La Salle en sus escritos espirituales, es como el tesoro escondido (Mateo 13,44) por el que ha vendido toda su hacienda y al que dedica toda su energía. Y la parcela que el Señor le ha encomendado en su Obra coincide con “el establecimiento y guía” de la comunidad para las escuelas al servicio de los pobres. De ahí ese “no hacer distinción...”: la historia personal se funde con la Historia de Salvación. En todo lo que ocurre, en las relaciones vividas, en el itinerario personal que se entrelaza con el de otros en la comunión para una misión, reconoce que es Dios quien salva, es Dios quien realiza su Obra; por eso se abandona en sus manos:

“Consideraré siempre la obra de mi salvación y el establecimiento y guía  de nuestra Comunidad como la obra de Dios: por eso le dejaré a Él el cuidado de la misma, para no hacer lo que me corresponde en ella, sino por orden suya; y le consultaré mucho respecto de lo que deba hacer en una cosa como en la otra; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum.” Reglas personales 3,0,8.
2)- La unión con Cristo: el punto de mira

La unión con Cristo, la identificación con Él, es la perspectiva desde la que contempla su vida y la obra que tiene encomendada. No es una imitación externa lo que busca, sino la unión interna, “con sus miras e intenciones”:

“Uniré mis acciones a las de Nuestro Señor al menos veinte veces al día, y trataré de tener otras miras e intenciones conforme a las suyas.” Reglas personales 3,0,5.
El cristocentrismo, que Juan Bautista vive tan expresamente, dimensión fundamental de la espiritualidad lasallista, está en la esencia del ministerio del educador cristiano, según dirá De La Salle en sus Meditaciones para los días de retiro: el educador actúa como representante de Cristo, como embajador suyo, debe infundir el espíritu de Jesucristo y por eso ha de revestirse el mismo de Jesucristo.

3)- El impulso del Espíritu: garantía de autenticidad

Este tercer dinamismo permanece en el trasfondo, como un hilo que recorre y enhebra todo el proyecto de vida. Constituye la garantía de que realmente está haciendo la obra de Dios. Sin esa referencia queda siempre la duda de que sea más bien el propio capricho lo que uno realiza. Es como un impulso clarificador que hace brotar en él la conciencia de ser mediador, de ser instrumento, de ser ministro y representante de Dios: “Le consultaré constantemente sobre cuanto haya de hacer”:

“Cuando mis Hermanos vengan a pedirme consejo, pediré a Nuestro Señor que sea Él quien se lo dé. Si el asunto es importante, tomaré algo de tiempo para orar por ello; y por lo menos cuidaré de mantenerme en recogimiento durante ese tiempo y de elevar mi corazón a Dios algunos momentos.” Reglas personales 3,0,6.
“Procuraré elevar mi corazón a Dios cada vez que comience alguna acción; y procuraré no emprender ninguna cosa sin haber orado antes.” Reglas personales 3,0,18.
3- Las actitudes

Los dinamismos anteriores son los que suscitan en Juan Bautista una serie de actitudes que se pueden calificar de fundamentales: enmarcan su conducta

1)- Fidelidad y creatividad

La consecuencia de su consagración a la Obra de Dios, no es la pasividad, ni el providencialismo. Es más bien, una actitud de radicalidad en torno al querer de Dios, que se traduce en un doble movimiento de fidelidad y creatividad: quiere conocer su voluntad y ser fiel a ella; es lo único que le interesa. Por eso mismo está atento a conocer las órdenes de Dios para saber cómo tiene que actuar, y “no dejarlas pasar en cuanto las haya conocido”:

“Debo considerarme con frecuencia como un instrumento, que no sirve para nada sino en manos del Operario; por esta razón debo esperar las órdenes de la Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar una vez conocidas.” Reglas personales 3,0,9.
Subraya así, en su experiencia personal, la acción de Dios dentro de la historia, las llamadas de Dios en la vida del hombre, como vemos en el “Memorial sobre los orígenes”: “Dios que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad...”; y, por otra parte, explicita su dependencia de Dios, a quien atribuye toda la iniciativa: Él es quien le fue guiando “de un compromiso me llevaba a otro”.

2)- Responsabilidad y compromiso

La identificación con Cristo en su misterio redentor le conduce a asumir sobre sí la tarea reconciliadora, que De La Salle proyecta especialmente sobre su función animadora de la comunidad de los hermanos:

“...Si me considero como lugarteniente de Nuestro Señor respecto de ellos, será con la mira de que estoy obligado a cargar con sus pecados, como Nuestro Señor cargó con los nuestros, y que es una carga que Dios impone en relación de ellos.” Reglas personales 3,0,7.
Sobre esta experiencia enriquecerá su doctrina sobre el ministerio del educador cristiano: por haber sido asociado al Misterio redentor de Cristo, es responsable de la salvación de sus alumnos, y se compromete en su cuidado como el buen pastor cuida de sus ovejas.

3)- Apertura y docilidad al Espíritu
Apertura y docilidad traducen, en realidad, la actitud vocacional de discernimiento ante la Providencia, que transmite sus órdenes bien concretas, a través de las necesidades y llamamientos de los pobres, y a quien se le ha de responder también de forma bien concreta, a través de las obligaciones del propio estado, que manifiestan que la salvación de Dios.

Lo veíamos en el Nº 9 de forma explícita, pero resalta en todo el proyecto, desde el Nº 1, esa actitud que Juan Bautista imprime a todo su itinerario: una actitud de diálogo con el Señor, en cuya presencia camina; una actitud de discernimiento, porque lo único que le importa es conocer el querer de Dios y, una vez conocido, ser fiel en cumplirlo. 

4)- En comunión con los hermanos
“Consideraré... el establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios” (Nº 8). Juan Bautista convirtió su itinerario de búsqueda en un éxodo junto a los hermanos, y así lo revela su proyecto. El compromiso “juntos y por asociación” define, desde el momento de su consagración, su manera de entender la vida, incluso en su relación con Dios. La religación con los hermanos, respecto a los cuales se considera “lugarteniente de Nuestro Señor” (Nº 6 y 7), será el espejo en el que se proyectará su propia experiencia de un Dios providente, preocupado por la salvación del hombre, paciente y cercano a cada uno.

4- Proyección sobre la realidad

Dinamismos y actitudes tienen que dar lugar a un tipo de conducta que esté en coherencia con aquéllos. Y aquí queda bien patente el realismo del proyecto lasallista: no se refiere a situaciones ideales, sino a las respuestas concretas, aquí y ahora, como puede y como sabe, desde la aceptación de sí, desde el reconocimiento de las propias limitaciones.

1)- Atención al momento presente

La fidelidad de La Salle al momento presente viene exigida por su fe en el Dios de la Historia: éste es el tiempo de la salvación, pero también por su conciencia de ser instrumento de salvación para otros. La consecuencia es dar la máxima importancia a lo que se hace, es la preocupación de no perder el tiempo (Nº 13), por prever lo que se haya de hacer y cómo hacerlo (Nº 15)... Pero lo sabrá hacer sin angustia, porque, en definitiva, es sólo instrumento en manos del operario:

“Es buena norma la de no preocuparse tanto por saber qué hay que hacer cuanto de hacer con perfección lo que se sabe.” Reglas personales 3,0,14.
Es dentro mismo de la realidad, donde encuentra la utopía: Dios, haciendo su obra. Por eso en el lenguaje lasallista son correlativos en un solo impulso, consagrarse a "procurar la gloria de Dios" y comprometerse a 'tener juntos y por asociación las escuelas...” (Nº 8). De esta forma se pone veto al desánimo ante la lentitud típica del proceso educativo, que constituye nuestra experiencia configuradora. En cambio, y al mismo tiempo, apremia la preocupación porque el trabajo resulte bien, que la comunidad se establezca sólidamente, que la obra  se extienda, que la escuela tenga éxito...

2)- Concreción sobre las propias obligaciones

Es un aspecto más del punto anterior: su respuesta a Dios la ha de dar en las obligaciones que le incumben, como animador de sus hermanos (Nº 6 y 7), en las relaciones con los extraños (Nº 4), en el quehacer de cada día (Nº 15), en los viajes que le exigía la fundación y atención de las escuelas (Nº 11 y 17)...

a)- Solidaridad con la comunidad

Juan Bautista busca la comunión con las personas próximas, y lo hace de forma muy realista. En su proyecto lo señala de dos formas:

· Poniéndose en guardia frente a las tiranteces que pueden surgir en las relaciones interpersonales: “Cuando alguien, sea un Superior o no, me cause algún disgusto y, hablando según la naturaleza, me moleste en algo, procuraré no hablar en absoluto de ello; y cuando se me hable de ello, los excusaré y daré a entender que han tenido razón.” Reglas personales 3,0,12.
· Reconociendo su dependencia y sujeción respecto de la comunidad. Es, a fin de cuentas, una expresión de solidaridad con las decisiones comunitarias. Así lo señala en los números 16 (“oración de regla en nuestra comunidad”) y 19 (“Es regla de la Comunidad”).

b)- Reconocimiento de las propias limitaciones

En otra muestra más de realismo, Juan Bautista intenta prepararse para ser el instrumento eficaz al servicio de la obra de Dios, pero contando con sus limitaciones psicológicas y temperamentales, y utilizando los medios necesarios para superarlas.

De manera directa se refiere a estas limitaciones en tres ocasiones: 

· su necesidad de un reglamento diario (“pues es algo que nunca he conseguido fijarme" Nº 10; 

· aparente propensión a perder el tiempo (“solamente un largo retiro prolongado me podrá facilitar esta vigilancia”), Nº 13; 
· el descuido de una práctica que la comunidad se ha impuesto (“En el 
pasado, he faltado a menudo en rezar el rosario, a pesar de ser de oración de regla en nuestra Comunidad”), Nº 16. 

c)- Renovar la presencia de Dios

Para De La Salle, el medio por excelencia de atender las órdenes y voluntad de Dios, de avivar la conciencia de ser instrumento en la obra de Dios, de abandonarse a su voluntad, de obrar movidos de su espíritu... es el renovar la atención a la presencia de Dios, y Juan Bautista lo explicita abundantemente a lo largo de su proyecto.

Con esta práctica, Juan Bautista no se queda en un ejercicio piadoso repetitivo: actualiza su experiencia fundante haciéndola vida e introduciéndola en la historia cotidiana y real. Hace de su acción una contemplación activa del Misterio de Salvación.

Para concretar su actitud de discernimiento y de diálogo con el Señor, utiliza abundantes y minuciosos medios, testigos de su auténtica preocupación, la misma que intentará transmitir a los hermanos: el retiro frecuente (Nº 10, 11, 13), el examen o recolección (Nº 1, 6, 15) y especialmente la oración (Nº 6, 7, 11, 16, 17, 18, 19, 20).

5- Una expresión de su vida para Dios: la consagración

Finalmente hemos de referirnos a una expresión de síntesis que De La Salle expresa en su proyecto: la renovación diaria de su consagración.

Quizá pueda parecer un detalle insignificante, pero no lo es. Consagración a Dios, con los hermanos, para la obra de las escuelas: estas tres dimensiones han quedado codificadas y puestas expresamente en relación en su fórmula de consagración. Por eso necesita referirse a ella, como expresión de la unidad de su ser cara a Dios. Cada día, de forma explícita, reagrupa su vida, en un sentido radical, ante Dios, con su comunidad, al servicio de la obra divina:

“Buscaré todos los días el momento para ese cuarto de hora que debo emplear en renovar la consagración de mí mismo a la Santísima Trinidad.” Reglas personales 3,0,2.
Segunda parte: nuestro proyecto de vida

1- Proyecto de vida cristiano

El proyecto de vida de cualquier persona va orientado a lograr la realización de su propio yo, de su identidad.

Proyecto de vida cristiano es aquel en que identifico mi propia realización con el proyecto de Dios. Por tanto, oriento el proyecto de vida al servicio del Reino de Dios. Esa es la finalidad de todo mi proyecto.

En el Bautismo-Confirmación se encuentra la clave de esta novedad del proyecto de vida cristiano, por el que quedamos identificados con Cristo y su causa: “por el bautismo -dice San Pablo- hemos sido sepultados con Cristo quedando vinculados a su muerte, para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por el poder del Padre, así también nosotros llevemos una vida nueva. Porque si hemos sido injertados en Cristo a través de una muerte semejante a la suya, también compartiremos su resurrección” Romanos 6, 4-5.

¿Sobre que se asienta el proyecto de vida? Sobre las experiencias vitales que dan fundamento a la existencia y promueven su desarrollo: confianza básica, conciencia de ser uno mismo, sentimiento de ser reconocido... Para el proyecto de vida cristiano, la experiencia fundante es la de la fe: la experiencia de sentirme guiado por Dios, de que Él cuenta conmigo, de que me llama a ser protagonista en su Reino... Y desde esta experiencia fundante han de desarrollarse los valores que concretan la presencia del Reino: el gran valor del Amor y todos los relacionados con el programa de la Bienaventuranzas.

Desde las necesidades, los intereses y los valores, cada persona va proyectándose en experiencias mediante las que se siente realizado en el mundo. Algunas de estas experiencias, por su duración por la concentración de energías personales, por la implicación que requieren de la persona, por la atracción que ejercen sobre ella, se convierten en experiencias configuradoras.

El proyecto de vida en una persona adulta busca unificar la vida en torno a las experiencias configuradoras, aquellas que le permiten sentirse protagonista, creador en el mundo. Pero la unificación sólo vendrá en la medida en que:

· Las diversas experiencias configuradoras estén jerarquizadas entre sí, y no en competencia. Por ejemplo, la labor de educador, la afición por la música y la atracción del deporte pueden ser en una misma persona tres experiencias configuradoras; sólo habrá unificación si las experiencias se subordinan a una de ellas, y de alguna forma se encauzan a potenciarla.

· Las propias previsiones se impongan sobre –o estén en coherencia con– los condicionamientos ambientales y sociales. De aquí la importancia de que los dos cónyuges, en el caso del matrimonio, aproximen o compartan sus principales experiencias configuradoras; de igual manera, el asociarse en grupos que me permitan o faciliten realizar la obra transformadora a que me impulsa mi proyecto.  

Un proyecto de vida cristiano intenta dar unidad a la vida desde los valores por los que se ha optado. Desde ellos se vive y profundiza la experiencia configuradora que, lógicamente, ha de estar muy relacionada o identificado con la vocación recibida de Dios, y mediante la cual la persona se integra activamente en su Reino.

Según lo que hemos dicho, cualquier proyecto de vida necesita contar con un marco grupal –matrimonial, comunitario, social...– en el que apoyarse y mediante el cual poderse concretar y realizar. De la misma forma, un proyecto de vida cristiano necesitará enmarcarse en la comunidad cristiana; habrá de aceptar su mediación en el seguimiento de Cristo; en ella podrá vivir y experimentar los valores del Reino.

2- Lo peculiar lasallista
El proyecto de vida de quien participa de la misión lasallista es un proyecto de vida cristiano, pero con la peculiaridad que le da el carisma lasallista:

“El Espíritu de Dios ha confiado a la Iglesia, en la persona de Juan Bautista De La Salle, un carisma que todavía hoy anima a los Hermanos y a numerosos educadores” Regla de los hermanos, 20. Capítulo 2: la misión.

El carisma lasallista potencia en la Iglesia un campo de evangelización: la asociación para el servicio educativo de los pobres. Gracias al don de Dios que hemos recibido nos hacemos especialmente sensibles a esa situación de necesidad, y descubrimos determinados valores del Reino. Nos sentimos enviados a encarnar esos valores y resaltarlos. De La Salle insistirá en este aspecto: somos colaboradores de Dios, sus representantes y embajadores, sus ministros... 

Por otra parte, desarrollamos esta misión comunitariamente, juntos y por asociación. Somos así testigos de unidad: compartimos las responsabilidades y los compromisos, y entre todos hacemos posible un proyecto educativo cristiano, coherente y estable.

Cada obra educativa que pueda surgir desde esta opción ha de ser un signo profético para la Iglesia y para la sociedad.

¿Cómo entender este profetismo que da la peculiaridad del proyecto de vida lasallista? Hemos de hacer dos lecturas complementarias del mismo:

· La primera lectura es la más normal: es el profetismo propio del cristiano que sitúa su misión educativa en el núcleo de su proyecto vital. Se deja configurar por esta experiencia; le dedica sus energías vitales, viviéndola desde su estado de vida: soltero o casado.

De esta forma concreta la dimensión profética propia de todo cristiano: da a entender a los otros cristianos y a todos los hombres que la educación cristiana es una parcela tan importante dentro del Reino de Dios que se puede vivir como vocación, asociado a otros cristianos para mejor cumplir la finalidad.

· La segunda lectura es la que adopta con radicalidad este signo profético: no sólo pone la misión educativa en el núcleo de su proyecto de vida, haciéndolo con exclusividad, es decir, poniendo a su disposición las energías correspondientes a otras facetas básicas de su persona. Su proyecto de vida lo convierte en consagración. 

Son dos lecturas complementarias: la radicalidad profética de éstos apoya la dimensión profética de los otros y hace más visible el signo que unos y otros representan.

El proyecto de vida expresa nuestra disposición de respuesta ante los requerimientos que Dios nos vaya haciendo. Podemos decir que está confeccionado con dos hilos: fidelidad y creatividad:

· Fidelidad al don de Dios, recibido, fidelidad a sus llamadas.

· Creatividad para dar la respuesta adecuada que nos permita avanzar en el itinerario, de compromiso en compromiso.

3- En síntesis
· Establecemos como fundamento de nuestro proyecto de vida el espíritu de fe, la apertura a Dios, que guía nuestra historia, haciéndola historia de salvación.

· Asumimos la experiencia de la misión educativa, vivida como ministerio, en referencia a Dios y a la Iglesia, en calidad de representantes e instrumentos suyos, y en actitud de servidores de los jóvenes.

· Y nos decidimos a vivir esta misión desde la comunidad cristiana, en un proceso que tiende a hacer realidad el juntos y por asociación que caracteriza el proyecto lasallista.

	Para la reflexión y el diálogo
· ¿Qué puntos del proyecto de vida de La Salle te parecen importantes y pueden servir hoy como punto de referencia al educador cristiano?

· ¿Cómo integras tu forma de vida, la vivencia de la Fe y el Ministerio Educativo?

· ¿En qué orientaciones y situaciones del proyecto educativo puede el Educador proyectar los planteamientos de su proyecto de vida?


Lectura complementaria

Reglas que me he impuesto

Reglas personales, RP

Juan Bautista De La Salle

(RP 3) Reglas que me he impuesto

(RP 3,0,1) Nunca saldré sin necesidad, y sin haber dedicado un cuarto de hora de tiempo a examinar ante Dios si la necesidad es real o sólo imaginaria. Si el asunto urge, tomaré para ello al menos el tiempo de un Miserere, y para disponer mi espíritu con algún buen sentimiento.

(RP 3,0,2) Buscaré todos los días el momento para ese cuarto de hora que debo emplear en renovar la consagración de mí mismo a la Santísima Trinidad.

(RP 3,0,3) Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios del estado y el problema de la salvación y perfección propias, y convencerse de que nunca se asegura mejor la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal de que se  haga con la mira puesta en la voluntad de Dios. Intentaré tener siempre esto presente.

(RP 3,0,4) Cuando vaya a ver a alguien, cuidaré de no decir más que lo necesario, y de no hablar en absoluto de negocios mundanos o inútiles, y de no permanecer allí más de media hora a lo sumo.

(RP 3,0,5) Uniré mis acciones a las de Nuestro Señor al menos veinte veces al día, y trataré de tener otras miras e intenciones conforme a las suyas. Para ello dispondré de un papelito que pincharé cada vez que lo haga; y por cuantas veces que falte a ello por día, diré otros tantos Pater, besando el suelo después de cada Pater, antes de acostarme. 

(RP 3,0,6) Cuando mis Hermanos vengan a pedirme consejo, pediré a Nuestro Señor que sea Él quien se lo dé. Si el asunto es importante, tomaré algo de tiempo para orar por ello; y por lo menos cuidaré de mantenerme en recogimiento durante ese tiempo y de elevar mi corazón a Dios algunos momentos.

(RP 3,0,7) Cuando me manifiesten sus faltas, me consideraré culpable de ellas ante Dios, por mi descuido en no haberlas prevenido, sea por los consejos que hubiera debido darles, sea vigilando sobre ellos; y si les impongo una penitencia, yo me impondré otra mayor. Y si la falta es considerable, además de la penitencia tomaré otro tiempo particular, como media hora o incluso una hora, varios días seguidos, más bien al anochecer, para pedir perdón a Dios por ella. Si me considero como lugarteniente de Nuestro Señor respecto de ellos, será con la mira de que estoy obligado a cargar con sus pecados, como Nuestro Señor cargó con los nuestros, y que es una carga que Dios impone en relación de ellos.

(RP 3,0,8) Consideraré siempre la obra de mi salvación y el establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios: por eso le dejaré a Él el cuidado de la misma, para no hacer lo que me corresponde en ella, sino por orden suya; y le consultaré mucho respecto de lo que deba hacer en una cosa como en la otra; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum.

(RP 3,0,9) Debo considerarme con frecuencia como un instrumento, que no sirve para nada sino en manos del Operario; por esta razón debo esperar las órdenes de la Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar una vez conocidas.

(RP 3,0,10) En cualquier diversidad de estado en que me encuentre, seguiré siempre un orden y un reglamento del día, con la gracia de Nuestro Señor, única en la que confío para ello, pues es algo en que nunca he conseguido fijarme. Y lo primero que haré cuando cambie de estado, será elaborar uno nuevo, para ello haré siempre un día de retiro.

(RP 3,0,11) Cuando tenga que salir de viaje, practicaré un día de retiro para prepararme; y procuraré disponerme a hacer, al menos mientras camino, tres horas diarias de oración por día.

(RP 3,0,12) Cuando alguien, sea un Superior o no, me cause algún disgusto y, hablando según la naturaleza, me moleste en algo, procuraré no hablar en absoluto de ello; y cuando se me hable de ello, los excusaré y daré a entender que han tenido razón.

(RP 3,0,13) Deberé prestar mucha atención al tiempo que he perdido, y a no perder en adelante; sólo la atenta vigilancia podrá remediarlo; e incluso parece que solamente un retiro prolongado me podrá facilitar esta vigilancia.

(RP 3,0,14) Es buena norma la de no preocuparse tanto por saber qué hay que hacer cuanto de hacer con perfección lo que se sabe.

(RP 3,0,15) Cada mañana dedicaré un cuarto de hora para prever los asuntos que se presentarán, con el fin de comportarme bien en ellos; y las ocasiones de faltar que podría encontrar, para preservarme de ellas; y tomaré las medidas para el ordenamiento de mi jornada.

(RP 3,0,16) En el pasado, he faltado a menudo en rezar el rosario, a pesar de ser oración de regla en nuestra Comunidad; en adelante es menester que no me acueste sin haberlo rezado.

(RP 3,0,17) También es preciso que no pase un solo día, excepto si estoy de viaje, sin visitar el Santísimo Sacramento; incluso entonces, si puedo pasar cerca de la iglesia de un pueblo, me arrodillaré para adorar al Santísimo Sacramento; lo que haré tantas veces cuantas me suceda.

(RP 3,0,18) Procuraré elevar mi corazón a Dios cada vez que comience alguna acción; y procuraré no emprender ninguna cosa sin haber orado antes.

(RP 3,0,19) Es regla de la Comunidad no entrar en casa o en el cuarto sin orar a Dios y renovar la atención a Él: cuidaré de no faltar en ello.

(RP 3,0,20) Una vez cada día recitaré el Pater noster con la mayor devoción, atención y fe que sean posible, por sumisión a Nuestro Señor, que nos lo enseñó y mandó recitar.

